
L A R E F O R M A . 

Ahora bien, si el partido conservador 

venia compuesto con semejantes indivi­

duos; ó mejor dicho, si casi todo.i los in­

dividuos de ideas conservadoras, venian 

envueltos en la es pilcada corriente indi­

ferente ¿qiie podia lógicamente esperar­

se? Ni más, ni menos, de lo sucedido. 

Mientras la' situación normal se sostii-

vo y no surgieroi iacovenientes, las po­

cas escepciones que haciéndose superio­

res á sus correligionarios, cumplieron su 

deber de ciudadanos, pu<licron tranqui­

lamente aplicar su actividad, al cuidado 

y desarrollo de los intereses comunes, que 

se les hablan confiado. Desde el momen­

to, em^pero, en que se inició la oposición 

y se conjuraron los elementos, se hizo 

necesaria la concentración de fuerzas, a-

doptando resueltamente una actitud de­

fensiva. En vano la esperamos. 

Los esfuerzos que individualmente 

practicaron, aquellos á quien directamen­

te se atacaba, no eran suficientes; porque 

la situación requería armas iguales, sino 

superiores, á las del enemigo. 

¿Se pretendíala imposición del núme­

ro? ; pues, con el mimero debia contes­

tarse. ¿Demostraban los adversarios una 

resolución firme? ; pues, debia oponerse 

á ella, otra inquebrantable. Siempre y^eu 

todas circunstancias, debió hacerse caso 

omiso de los espantajos y amenazas, da­

dos á la publicidad, con el solo objeto de 

amedrentar á los espíritus pusilánimes; 

nunca debió mirarse otro objetivo, que 

el sosten del principio de autoridad, cu­

yo desconocimiento debia producir fata­

les consecuencias. 

Desgraciadamente, nada fué bastante 

para sacar á la generalidad de su indife­

rentismo: la agrupación que debió ser de 

resistencia, no dio señales de vida; y la 

autoridad quedó com¡)letamente sola y 

sin medios para repeler los efectos del 

torbellino desencadenado. 

Los acuerdos y conclusiones sentadas 

por !a Corporación Municipal no.se sos­

tuvieron; la desidia de todos trajo consi­

go concesiones denigrantes; y desde en­

tonces el principio de autoridad, desco­

nocido y menospreciado, anda por los 

suelos. • 

Los instrumentos inconscientes, pro­

movedores del conflicto, han recibido 

ya el de;̂  engaño y obtenido el abandono, 

dé l a mano que les instigó exclusivamen­

te en provecho propio. 

Algunos lian recibido el pago de su 

infidelidad ó traición con sus amigos, y 

disfrutan el premio de su servilismo; o-

bligando quizá las circunstancias, á que 

si no se les respeta, se les tema. Cuando 

cambien, obtendrán tan solo, y con justi­

cia, el general desprecio. 

Si la apatia individual y la falta de u-

nion han ocasionado tanto desconcierto, 

justo es, sean los primeros en reparar el 

mal causado, aquellos que con su acti­

tud lo acarrearon. 

Ayer, carecieron de valor para au­

narse^ en la defensa y repeler el peligro. 

Aleccionados con la experiencia, no de­

ben hoy titubear, prestando el contin­

gente de sus fuerzas ó inteligencia para 

lograr la acertada dirección de los inte­

reses comunes. 

Dado el ejemplo, otras agrupaciones se 

formarán con programa definido; surgirá 

la disQusion en el terreno legal, y po­

drán en su vista escogitarse las solucio­

nes mas acertadas. 

Entonces la preponderancia de uno, 

quedará extinguida, imposibilitando la 

adiuiíiiwtracion por intermediario, y efec­

to de las condiciones que la discusión 

formal requiere, tendremos la satisfac­

ción de que desaparezcan los fantoches. 

IMPRESIONES. 
Aíiuc'llos individuos de qxis liabla.nios eii 

nuestro primer número, autores de una nueva 
publicación dostinada n combatir "La Eefor-
ma., ban dado principio á sus trabajos! 

No se crea, empero, que bayan publicado 
el periódico, ni mucbo menos; porque tal sis­
tema á lo costoso, reúne la circunstancia de 
mostrarse al descubierto, exponiéndose á en­
contrar su merecido: ni se crea tampoco que 
hayan tenido el valor de consignar sus ataques 
por medio de un remitido en los dos periódicos 
de la capital, que les han senado de instru­
mento. 

Los dos sueltos publicados por "El Diluvio., 
y "La Publicidad,, respectivamente, correspon­
dientes al 21 del actual, demuestran cumplida­
mente las cualidades que adornan á sus auto­
res y que á buen seguro no ocultan por modes­
tia. 

En especial, el publicado por el colega posi-
bilista es muy sustancioso, y no podemos resis­
tir el deseo de presentarlo integro á nuestros 
lectores. 

Dice asi: "El Domingo último se 
publicó en Granollers un nuevo periódico, que, 
segim se nos asegura, es su propietario y di­
rector, el administrador subalterno de rentas 
do aquella villa. 

El nii:-vo cob.'g.i ;;e titula "Líi Eoform;.!,, y 
üiií̂  de sus prinriv.üi'.s objetos es enderezar los 
cniíiertos de la capitiü del Valles y su coniar-
(••A Hasta niy.ú el o1)jí'to es l:iiidal)le y no ten­
dría nada de particular, si el sábado último no 
hubiese recibido el Director de "La Reforma,, 
la visita de. un funcionario de la Delegación de 
Hacienda, que en unión del Alcalde y el Siícre-
tario, inten'inieron en los libros sellando y la­
crando jas puertas de la subalterna de rentas. 

Esta vez los pájaros baai tii-ado á las esco­
petas.,. 

Ja ven los señores incógnitos, ipie ayudamos 
en lo ])0sible á que adquici;ui i)nl)licidad sus 
farsas. Es el medio que encontramos más apro-
posito, para ridiculizarlos. 

* 

Se siLSurra sin que nos sea posible confirmar 
por boy la noticia, que se lian establecido 
ciertas corrientes de aproximación entre (>1 Di­
putado por este Distrito y el Alcakle de un 
pueblo vecino, que se distinguía por la nuu'ca-
da oposición en que se bailaba colocado res­
pecto aipiel, asi como por el largo periodo que 
lia desenqieñado la Alcaldía. 

Si la aproximación se convierte en inteli­
gencia definitiva., dudamos de sus l>xienos re­
sultados, pues nunca liemos fiado en la suma 
de cantidades heterogéneas. 

El factor de que se trata, bien i>udiera ser 
(pie en lugar de suma, diera en definitiva por 
resultado una verdadera resta. 

Al tiempo. 

:•: '" .* 

Tiene gra.cia la aiiriiiación de í]-ie uno do 
nuestros principales objetos, es enderezar los 
entuertos de la capital del Valles y su comar­
ca. 

Nosotros no liemos dicbo nunca tal cosa, ni 
hemos hablado de entuertos; pero desde hoy 
tenemos la convicción de su existencia. 

Y procuraremos enderezarlos, cuando nos 
sean conocidos. 

* * .* 
"Esta vez los pájaros ban tirado á las esco­

petas... 
¿Pájaros? La expresión se baila lastimosa-

üMiite equivocada. Los pájaros suben fran­
camente al aire descubriendo su cuerpo. Ti„n 
solo los reptiles, riiiierdeu, ocultos en la ma­
leza. 

Tratándose, en consecuencia, de reiitiles. la 
única dificultad es sacarlos de su e.scoudr y 
pues una vez á la luz; no se hacen necesarias 
escopetas. Es más propio pisarles la cabeza. 

:': 
:ií ' :}: 

Tenemos á la vista una carta anónima tUrici-
da á la Dirección de este periódico, á fin de 
que nos bagamos cargo de ciertos abusos que 
se notan, en el Casino de esta villa y escitemos 
el celo del Sr. Presidente para (pie desapa­
rezcan. • 

No podemos ocuparnos de los particulares 
que se desean, pues respetamos el carácter 
privado de la Sociedad á que se refieren. Co­
mo individuos de la misma, somos los prime­
ros en reconocer que tales asuntos procede no. 
se bagan públicos, siendo de la exclusiva in­
cumbencia de l;i Junta Dirtíctiva. Acuda por 
tanto íí la misma, el remitente. 
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